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1. Disposiciones generales

CONSEJERIA DE AGRICULTURA Y PESCA

ORDEN de 20 de noviembre de 1998, por la que
se amplía el plazo para la resolución, en el ejercicio
de 1998, de las ayudas previstas en la Orden que
se cita.

Mediante la Orden de esta Consejería de 5 de agosto
de 1998 se regulan las ayudas a la apicultura trashumante
de Andalucía. En su disposición transitoria primera procede
a la convocatoria de dichas ayudas para el ejercicio de 1998,
y establece un plazo de presentación de solicitudes de 45
días naturales, a contar desde el siguiente al de la publicación
de la Orden en el Boletín Oficial de la Junta de Andalucía.
Por otra parte, conforme se prevé en el artículo 11.3, el plazo
para resolver las solicitudes presentadas finalizará el 30 de
noviembre de cada año.

Ante dicha circunstancia, y al ser el primer año de apli-
cación del programa de ayudas, se considera conveniente la
ampliación del plazo de resolución de las solicitudes, conforme
se prevé en el artículo 42.2 de la Ley 30/1992, de 26 de
noviembre, de Régimen Jurídico de las Administraciones Públi-
cas y del Procedimiento Administrativo Común.

Por todo ello, a propuesta del Director del FAGA, y en
uso de las competencias que tengo atribuidas,
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Ampliar hasta el 25 de enero de 1999 el plazo para
resolver las solicitudes de ayudas, correspondientes al ejercicio
de 1998, previstas en la Orden de esta Consejería de 5 de
agosto de 1998 por la que se regulan las ayudas a la apicultura
trashumante de Andalucía.

Sevilla, 20 de noviembre de 1998

PAULINO PLATA CANOVAS
Consejero de Agricultura y Pesca

CONSEJERIA DE MEDIO AMBIENTE

ORDEN de 19 de noviembre de 1998, por la que
se regulan las funciones y la acreditacion de la aptitud
y conocimiento del guarda de coto de caza en la Comu-
nidad Autónoma de Andalucía.

La figura del guarda jurado aparece reconocida en al ar-
tículo 40.2 de la vigente Ley de Caza al establecer que las
personas adscritas a la vigilancia de terrenos sometidos a régi-
men cinegético especial, que no formen parte de cuerpo oficial
de guardería, deberán hallarse en posesión del título de guarda
jurado.

La necesaria gestión racional de los recursos naturales,
entre los que se encuentra la fauna silvestre, justifica sobra-
damente la existencia de una figura de guardería con una
formación específica que aúne tanto los conocimientos nece-
sarios para una buena gestión cinegética como aquellos otros
conocimientos profesionales encaminados a una protección
efectiva de los restantes recursos naturales coexistentes en
un mismo espacio. Ello propiciará que la gestión cinegética
se subsuma en la tarea global de conservación de nuestros

ecosistemas, facilitando una explotación sostenible y compa-
tible de este recurso natural.

Con la presente Orden la Consejería de Medio Ambiente
pretende establecer un marco normativo que dé respuesta a
la demanda real existente en este campo adaptada a las nece-
sidades de conservación de nuestros ricos ecosistemas de flora
y fauna, a través de la introducción de la figura del guarda
de coto de caza y la regulación de sus funciones, los requisitos
de formación y los mecanismos de homologación y verificación
de la aptitud profesional necesaria, todo ello al amparo de
la competencia exclusiva en materia de caza y de desarrollo
legislativo, ejecución e introducción de normas adicionales de
protección en materia de medio ambiente que ostenta nuestra
Comunidad Autónoma en virtud del artículo 149.1.23.º de
la Constitución española y de los artículos 13.8 y 15.7 del
Estatuto de Autonomía de Andalucía.

El tipo de guarda que se regula difiere de la figura del
guarda de caza prevista como modalidad del guarda particular
del campo en la Ley 23/1992, de 30 de julio, de Seguridad
Privada y su Reglamento de desarrollo, aprobado por Real
Decreto 2364/1994, de 9 de diciembre, ya que no sólo son
distintos los requisitos exigibles para obtener las respectivas
cualificaciones, sino principalmente la misión que se cumple,
pues frente a la vigilancia y defensa de la propiedad que carac-
teriza al guarda de caza al que se refiere la regulación estatal,
la función del guarda de coto de caza se incardina más en
el auxilio de una actuación administrativa de fomento que
de policía, al ejercer la gestión del recurso y el auxilio sobre
el terreno a la guardería, sin perjuicio del deber de denuncia
de posibles ilícitos de los que tenga conocimiento con ocasión
del ejercicio de sus funciones.

En consecuencia, por todo lo anteriormente expuesto, en
virtud de las atribuciones que me han sido conferidas por
la Ley 6/1983, de 21 de julio, del Gobierno y la Administración
de la Comunidad Autónoma
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Artículo 1.º Funciones.
1. La condición de guarda de coto de caza habilita para

realizar en los terrenos sometidos a régimen cinegético especial
las siguientes funciones:

a) Vigilancia de la caza y su hábitat.
b) Colaboración en la ejecución y seguimiento de los pla-

nes técnicos de caza y, en particular, en la práctica de la
caza selectiva y en el control de poblaciones en los términos
que se autoricen en el plan técnico o excepcionalmente.

c) Auxilio a la autoridad medioambiental en la conser-
vación de los ecosistemas y de las especies de fauna y flora
silvestre.

d) Auxilio a los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado
y de la Comunidad Autónoma en el cumplimiento de la legis-
lación vigente tanto en el ámbito específico de las funciones
descritas anteriormente como en el de la prevención y extinción
de los incendios. En particular, deberá denunciar ante quienes
tengan la condición de autoridad cuantos comportamientos
tipificables como ilícitos penales o administrativos observe en
el ejercicio de sus funciones.

2. El ejercicio de las funciones del guarda de coto de
caza será incompatible con la práctica de la caza en el terreno
sometido a régimen cinegético especial donde se desempeñen
aquéllas, salvo lo previsto en el apartado 1.b).


